El inexistente habito de la lectura en los mexicanos
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[image: ]Se sabe que la lectura tiene múltiples beneficios para los lectores: favorece las relaciones sociales; aumenta la agilidad mental; reduce el nivel de estrés; activa el sistema visual; y puede ser un factor que incida positivamente en el éxito profesional. Además  todo esto mejora e incrementa nuestro vocabulario,  nos hace más cultos y nos permite “viajar” hacia lugares, sucesos e historias del pasado, presente y futuro, mediante el vuelo de nuestra imaginación.
[image: ]A pesar de las virtudes que tiene el hábito de la lectura, en México se lee muy poco. De acuerdo a la Encuesta Nacional de Lectura 2012, cada mexicano lee, en promedio, escasos 2.9 libros al año. De aquellas pocos que sí leen,  32.5% del material de lectura es lo solicitado en las escuelas; 23.3% novelas; 22.7% de historia; 19.7% de superación personal; 16.4% biografías; 16.1% científicos y técnicos; 15.2% enciclopedias y 11.8% cuentos. 
México es el país de América Latina cuyos ciudadanos leen menos libros al año, lo que es realmente vergonzoso, y ni compararnos con países europeos o Estados Unidos y Canadá, porque el resultado es notoriamente peor.
El dato que más llama la atención es que el 73% de mexicanos NO leen un solo libro al año, lo que nos indica que unos 82 millones de connacionales no leen absolutamente nada; de éstos, 5.3 millones no leen porque son analfabetos.
Las librerías tradicionales están cerrando y, en los últimos cinco años, hay 40% menos establecimientos de este tipo. Las causas saltan a la vista: la lectura con fines culturales y de entretenimiento compite por el tiempo escaso de habitantes de grandes ciudades que trabajan más, ven más televisión, van al cine y otros espectáculos, navegan en internet y se entretienen con nuevos videojuegos.
A lo largo de los años el gobierno federal y estatal ha implementado programas para fomentar la lectura, pero todos han fracasado estrepitosamente. Sin embargo no son los únicos en mejorar y curar este mal que caracteriza a los mexicanos, algunas organizaciones privadas han dado a conocer programas en apoyo a la lectura, tal es el caso de las librerías Gandhi quien en 2006 realizo una publicidad creativa para atraer lectores, junto con su agencia de publicidad Ogilvy & Matter sorprendieron al jurado por el estilo y el diseño creativo, pero, sobre todo, por el bajo presupuesto con el cual lograron excelentes resultados en las ventas, el tráfico en las tiendas y el posicionamiento de la marca. 
Si este hábito se fortalece la construcción de una ciudadanía más culta, crítica y mejor informada que comenzaría a dar su punto de vista en sucesos importantes para la nación.
El gobierno y los padres de familia debe implementar la lectura desde las aulas y hogares  donde los pequeños aprendan a leer y vean la lectura como un juego que deben llevar consigo el resto de sus días, si comenzamos con los más jóvenes tendremos en un par de años un país, con ideologías educativas y participativas para la sociedad.
image1.jpeg
México: un pais

I¥aleiste nuestro desea de afo nuevo]




image2.jpeg
Asdkhd kcbgh nsfhj.
(Al fin que nadie lee).

gandhi




